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ENRIQUE LACALLE

ÉXITO. El presidente del salón inmobiliario Low Cost Barcelona puede
felicitarse de que la feria, que ayer cerró sus puertas, haya logrado ope-
raciones por valor de 35 millones de euros, lo que supone un aumento de
ventas respecto al año pasado de unos cinco millones. Por el salón han
pasado durante los tres días de duración más de 55.000 visitantes.

XAVIER GARCÍA ALBIOL

ERROR. El presidente del PP en Badalona no ha estado acertado al
incluir en un folleto, que ha distribuido en su municipio y que hace re-
ferencia a la seguridad, una fotografía de un balcón adornado con una
pancarta en contra de la inmigración rumana. Tampoco al decir que
este colectivo «se ha instalado a delinquir y a robar».

NIEGA EL CONSELLER Joan Manuel Tresse-
rras que la decisión de suprimir las emisiones
por TDT de Canal 9 haya sido tomada desde la
Generalitat o tenga la menos carga política. Ase-
gura el responsable de Cultura i Mitjans de Co-
municació del ejecutivo de Montilla que la me-
dida fue adoptada por los responsables de TV3
y que responde a cuestiones relativas a los dere-
chos de emisión, ya que –como ambas emisoras
pertenecen a la Forta–, en ocasiones, tan sólo tie-
nen la opción de ofrecer determinados conteni-
dos dentro del territorio de su comunidad autó-
noma. Y si el conseller Tresserras da por buenos
estos motivos habrá que creerle. Sólo que se ha-
ce difícil acallar ciertas suspicacias, por varias
razones: tanto porque es fácil pensar que Canal
9 podría robar alguna décima de los índices de
audiencia a la emisora catalana en unos momen-
tos en que la lucha por lograr televidentes es
acérrima, como por los continuos cierres de re-
petidores de la señal de TV3 en Valencia, comu-
nidad regida por los populares de Francisco
Camps. Así que es fácil ver en esta decisión de la
televisión autonómica un cierto espíritu de re-
vanchismo, aunque desde Cultura se niegue.
Si es cierto que las razones son técnicas sería
cuestión de intentar superarlas; si hay la menor
voluntad política, debería desaparecer. En un
momento en que gracias a la TDT la oferta tele-
visiva es enorme, se hace difícil entender que no
se puede acceder a los contenidos de una televi-
sión como Canal 9. La pluralidad da libertad.

TV3 y las emisiones
de Canal 9

EN LOS TIEMPOS que corren no hay na-
da mejor en política que tener las ideas
claras. Pero una cosa es la clarividencia y
la otra, un exceso de celo en los argumen-
tos llanos. Eso es lo que parece haberle
pasado al dirigente del PP en Badalona,
Xavier García Albiol, al repartir unos fo-
lletos donde se acusa a los rumanos-gita-
nos de ser directamente delincuentes. Es
evidente que su decidida campaña contra
alguna inmigración responde al sentir ciu-
dadano. Y también es evidente que el pro-
blema de inseguridad en Badalona existe.

EL APUNTE | ÁLEX SÀLMON

Las ideas claras de Albiol

alex.salmon@elmundo.es

Pero una cosa es denunciar el problema y
la otra responsabilizar a un colectivo que
debe estar compuesto de personas hones-
tas y no de ladrones. El alcalde de Badalo-
na, Jordi Serra, acusa a García Albiol de
inventarse acciones en busca del voto. Y
tiene razón. Claro que eso es también lo
que hace su partido cuando organiza míti-
nes mostrando la prótesis de una mujer a
la que le habían amputado una pierna. De
la misma forma, García Albiol comete el
error de coger un camino populista.

PRISMA

JOSEP MIRÓ
I ARDÈVOL

Vivimos sumergidos en cuatro peli-
grosos conflictos que se articulan y
alimentan entre sí.

El primero es el derivado de la crisis
económica, irresuelta, y de incierta y po-
siblemente dolorosa salida. Sus conse-
cuencias fomentan la desigualdad social
ocasionada por una injusta distribución
de las cargas y de sus consecuencias. La
España de los años 30 también vivió los
efectos del crack de 1929.

El segundo es el desencadenado
por el gobierno español con su deli-
berado enfrentamiento con el mundo
católico. También la II República con
su agresividad antirreligiosa abrió la
vía a una lucha que creció y se mez-
cló con otras contiendas.

El tercero hace referencia al litigio
institucional abierto con el Estatuto
de Autonomía de Cataluña, que tiene
paralelismo con los hechos de la dé-
cada de los 30 del siglo pasado.

Finalmente, se ha fabricado el re-
surgimiento de las dos Españas in-
compatibles, que amenazan una frac-
tura civil, que así mismo incide en la
sociedad catalana.

El paralelismo con el pasado existe,
pero al tiempo hay grandes diferencias,
de naturaleza e intensidad. El actual es-
tado del bienestar, el carácter más elec-
toral que profundamente ideológico del

uso de las discrepancias, los niveles
donde la colaboración entre la Iglesia y
el estado se produce son sólo algunas
de las muchas matizaciones que nos
separan de un escenario revival que re-
sultaría anacrónico.

Pero dicho esto hay que advertir
que no se trata de mostrar fantasmas
del pasado, sino de asentar la afirma-
ción de que resulta imposible dar una
buena respuesta a los retos y amena-
zas que como sociedad y personas nos
afectan, sin embridar y pacificar las
cuatro batallas abiertas. Un solo ejem-
plo sirve para señalarlo: ¿cómo afron-
tar la quiebra anunciada de la Seguri-
dad Social que exige medidas difíciles
con una sociedad, y unas instituciones
fragmentadas y en conflicto?

Si todos se creen en posesión de toda
la razón la solución es imposible, y el
forcejeo se llevará todas las energías.
De ahí la necesidad de concordia, posi-
ble si son capaces de adoptar juntos un
nuevo enfoque. Que cada parte exami-
ne su propios errores, y a la vez se es-
fuerce en comprender aquello que de
razonable puede haber en la posición
del adversario. No digo nada nuevo. Es-
ta ha sido en nuestra tradición cultural
la base de cómo se han resuelto gran-
des conflictos. La cuestión es quién es
el primero en atreverse.

josepmiro@e-cristians.net

Por la
concordia

«Si todos se creen
en posesión de toda
la razón, la solución
es imposible»

PALLARÈS

HOY PENSABA escribir un artículo serio:
«GAL, Garzón, González y Ramírez». Iba
a hablar de la importancia de Baltasar Gar-
zón en la historia de la España posfran-
quista, un país cuyo principal problema
han sido los nacionalismos periféricos. El

nacionalismo terrorista vasco encarnado
en ETA durante 35 años y el nacionalismo
catalán estatutario torracollons desde que
Zapatero ocupa la jefatura del gobierno.

Iba a decir que España no sería hoy lo
que es sin las cuatro palabras que compo-
nían el título desechado. Que si el GAL –es
decir: el terrorismo de Estado– dejó de
existir fue gracias a algunas circunstancias
y personas, muy principalmente el juez

Baltasar Garzón y el periodista Pedro J.
Ramírez. Sin la pertinacia investigadora de
uno y la tozudez mediática del otro, es pro-
bable que José María Aznar no hubiera
llegado a presidir el gobierno español,
arrebatándole a Zapatero el insigne título
de peor presidente de la historia de Espa-
ña. Dado que la legislación española no
prevé limitación de mandatos en el cargo,
podríamos haber atravesado el milenio
con Felipe González de presidente.

Pero desistí. Explicar medianamente
bien lo que sintetizo en el párrafo anterior
requiere un libro, que ya escribí (a medias
con el historiador Josep Sánchez Cerve-
lló), se titula Felipe González Márquez y
lo publicó Ediciones B en 2004. Ver que,
gracias a un juez y un periodista –y un Tri-
bunal Supremo, no se olvide– el ministro
José Barrionuevo y el secretario de Esta-
do Rafael Vera ingresan en la cárcel por
haber implementado el terrorismo de los
GAL contribuye en gran medida a que el
ciudadano recupere la confianza en el Es-

tado de Derecho. Claro que, por encima
de Vera y Barrionuevo, Garzón había
puesto a «X», y el ciudadano común daba
por supuesto que X era González. No se
demostró, sin embargo. Ahora Felipe Gon-
zález ha dicho en Zaragoza que le parece
«injusto e inexplicable» que a Baltasar
Garzón se le haya abierto un proceso por
querer investigar los crímenes del fran-
quismo. Fuera o no X en su día, que Gon-
zález diga ahora esto le honra.

«¿Y el 1 a 26 del título?», pregunta el
lector atento. Pues eso: en la manifesta-
ción de anteayer en la plaza de Sant Jau-
me de Barcelona en defensa de Garzón y
contra los crímenes del franquismo, un ac-
to pacífico y emotivo, conté –los periodis-
tas somos así– una bandera «estelada»
(cuatro barras horizontales rojas sobre
fondo amarillo, un triángulo y una estre-
lla) y 26 tricolores (rojo, amarillo, morado).
La primera es la independentista catalana,
la segunda es la republicana española.

ivan.tubau@uab.cat
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